
Trabajadores Jóvenes Construyendo la Solidaridad  
Tras Fronteras y Mares 

Palmeras, arena blanca, aguas azules e infinitas horas de sol- así la mayoría de las personas ven, 
imaginan y esperan ver a Cuba. Lo que la mayoría no ve ni sabe de Cuba es que es una nación de 
inclusividad y pro-trabajadora.  

Si bien los balnearios son diseñados para funcionar dentro del sistema capitalista, en Cuba 
socialista, prosperan igual. ¿Cómo? En su mayoría, las personas que trabajan en los centros 
turísticos están sindicalizadas. De acuerdo a la visión socialista, no tan solo inciden en sus salarios 
sino también tienen voz en el presupuesto global de su centro de trabajo. 

El conversar con la gente que trabaja en los balnearios, durante su horario de trabajo y con el 
permiso de sus jefes, fue una de las experiencias relacionadas con las y los trabajadores que 
formaron parte central del Encuentro Mundial de Jóvenes, edición 2018.  

Participaron en este tercer intercambio en febrero de 2018 Workers Uniting (United Steelworkers 
de Canadá y Estados Unidos, Unite the Union de Inglaterra e Irlanda y Los Mineros de México) y la 
Central de Trabajadores de Cuba (CTC).  

Se encontraron militantes y trabajadores jóvenes 
de los Estados Unidos, Canadá, el Reino Unido, 
Cuba y México en la localidad de Matanzas (Cuba) 
por ocho días. Fueron días repletos de 
aprendizajes, fortalecimiento de redes y 
construcción de la solidaridad. 

Las y los participantes se reunieron en ambientes 
dentro y fuera de la sala de clase. Las actividades 
estaban entrelazadas. Siendo un grupo diverso, los 
temas de discusión también lo eran. Las y los 
jóvenes conversaron sobre la educación, la 
atención de salud, y la política, junto con temas tan 

propios del movimiento sindical como son los centros de trabajo, la densidad sindical, el trabajo de 
organización de trabajadoras y trabajadores no sindicalizados en situaciones de empleo no 
tradicionales, y las nuevas y cambiantes modos de comunicación con la base.  

Luego de las sesiones matinales en las aulas, salían a conocer la vida cotidiana en Cuba, ya sea a 
través de una visita a un centro de trabajo, un espacio comunitario, o un sindicato, o reuniéndose 
con personas involucradas en la vida política.  

Una conversación sobre la política dio lugar a una visita a una oficina de distrito electoral en 
Matanzas, donde las y los participantes aprendieron sobre el proceso político. Las y los 
representantes políticos en Cuba son muy distintos a los que ya conocían los participantes. Un 
proceso político aparentemente complejo ha tenido como resultado una fuerte representación de 
mujeres y gente trabajadora de las comunidades ante la Asamblea Nacional.  

Otra conversación sobre nuestros sindicatos se tradujo a visitas a varios locales sindicales y 
centros de trabajo de la región. Casi 3,5 millones de los 5 millones de trabajadoras y trabajadores 
cubanos pertenecen a un sindicato. Esto dice mucho de los dirigentes electos, que son gente 
trabajadora y que aseguran que los sistemas y políticas vigentes faciliten la asociación a un 
sindicato.  



Los cubanos nos permitieron un acceso ilimitado a sus dirigentes, sus instalaciones, sus recursos 
y su hospitalidad. Varios dirigentes sindicales de la región de Matanzas acompañaron a nuestra 
delegación en las excursiones y actividades. 

La invitación a un evento comunitario, organizado especialmente para la gente del Encuentro 
Mundial de Jóvenes, demostró la verdadera hospitalidad cubana. Las visitas a las organizaciones 
comunitarias, un hospital infantil y una universidad permitieron ver cómo los cubanos se cuidan 
mutuamente. La aplicación de un lente de justicia social ha resultado en una sociedad que 
asegura el acceso a las oportunidades en condiciones de igualdad sin dejar a nadie atrás.  

El conjunto de experiencias y aprendizajes del grupo nos ha comprobado que la gente trabajadora 
sí puede marcar una diferencia en nuestros sindicatos y nuestras comunidades y que es posible 
incidir en la formación de una sociedad que beneficia a toda la ciudadanía.  

Llegamos como un conjunto de sindicalistas individuales y nos fuimos como una familia 
multinacional y multisindical, lista para ser el cambio que deseamos ver en el mundo y para 
apoyarnos mutuamente en la solidaridad para lograr nuestras metas. En vista de que las empresas 
han globalizado sus arremetidas, nosotros como militantes sindicales también necesitamos 
nuestras alianzas globales para que luchemos en condiciones equitativas.   

El Encuentro Mundial de Jóvenes sigue ofreciendo una experiencia enriquecedora a militantes 
sindicales jóvenes en todo el planeta. El intercambio construye amistades, solidaridad y alianzas 
duraderas y de sumo valor. 

 

 


